Alberta Giménez – Escritos literarios


“Del más puro regocijo (...) muy venturoso 

os veremos.”

Del más puro regocijo

late henchido nuestro pecho

y rebosa la alegría

en los semblantes. Es esto

una ventura completa

sin nubecilla de duelo,

ya que vos habéis venido,

colmando nuestros deseos,

a honrar nuestra amada escuela

avalorando los premios

que vuestra alma generosa

se ha dignado hoy ofrecernos.

¡Gobernador!,¡inspector!...

¿Verdad que son hombres estos

muy altos, muy levantados,

para hablar delante de ellos?

Nadie osar esto debiera.

¿Y yo me permito hacerlo

sin morirme de vergüenza?

¿Delante de ellos no tiemblo?

No, que su vista me alienta

y su semblante risueño.

Sé que ambos a dos son padres

y que aman a los pequeños;

que se olvidan de sí mismos,

y llevados de su celo,

sacrifican noche y día

por lograr el bien ajeno.

Señor, no es posible que diga,

ni cabe en el pensamiento,

el medir vuestras bondades;

por esto renuncio a hacerlo.

Sólo quiero saludaros

y el homenaje ofreceros

de gratitud por la dicha

y favor que hoy os debemos.

¡Gracias, Señor! La ventura

que derramáis sea consuelo

que endulce vuestros quebrantos

y aligera el duro peso

de la misión importante

que confiada os tiene el Cielo.

Aquí, pobres estudiantes,

hacer por vos, ¿qué podemos?

¿podemos algo?... Sí, mucho;

orar, pedir con empeño,

con fervorosa constancia,

y oyendo Dios nuestros ruegos,

coronando nuestros votos,

muy venturoso os veremos.

� Se celebra la repartición de premios en el colegio de La Pureza, acuden personas importantes y como es habitual, la Madre les dedica unos versos agradeciéndoles su presencia. La fecha de esta composición poética es desconocida.





